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    Prólogo a la primera edición




    

      Desde mi más sincera humildad, y ajeno totalmente a la obra que presento, puedo asegurarte, querido lector, que tienes en tus manos un libro riquísimo en contenido educativo, fruto de un gran esfuerzo de documentación compartida, que logra transmitir eficazmente las nuevas realidades y necesidades educativas infantiles y juveniles, urgentes desde un enfoque novedoso y esperanzador.




      Ello convierte a esta obra en un manual o guía educativa de primera importancia, por la puesta en escena de su escala de valores, equilibrada, éticamente elevada y basada en el amor, que debería servirnos de ejemplo para proyectar las orientaciones aquí vertidas en nosotros mismos, en nuestros hijos y en nuestros alumnos.




      Lo que nos une a los niños y jóvenes del tercer milenio es una «nueva visión del mundo», más sensible, empática e integradora, rebelde con los patrones establecidos y deseosa de superar toda barrera que nos divida. Sentimos que nada es insuperable para el amor. Apoyamos metas comunes y somos afines a aquellas personas que comparten nuestros ideales y propósitos en la vida.




      Sabemos que manifestar la voluntad interna de nuestro espíritu para emprender algo, si se trata de un propósito positivo y altruista, revertirá en el bien de todos, y nos aportará crecimiento y regocijo interior. Nos sentiremos realizados conforme al plan evolutivo global y, obrando libremente en la onda o frecuencia del Amor, aportaremos lo mejor de nosotros mismos a la creación y a nuestros semejantes.




      Todos nosotros escogimos el tipo de actividad que venimos a encarnar aquí personal y voluntariamente conforme a la meta que nos propusimos alcanzar, antes de nacer.




      Hemos llegado con una sensibilidad especial que nos facilita acceder a nuestro programa de vida y descubrir para qué hemos nacido, lo que representa una alta garantía de que podamos cumplir con nuestras misiones de amor.




      Me pregunto por qué está ocurriendo lo que se muestra en este libro, por qué los nuevos niños vienen con ciertas cualidades especiales, por qué se está produciendo este despertar de conciencia en las recientes generaciones, en muchos de nosotros.




      Leer este libro ha supuesto para mí una sorpresa tras otra. Me he sentido identificado con muchos ejemplos y anécdotas de estos niños y niñas, pues me han hecho corroborar y «revivir» vivencias similares de mi infancia. Me costaba prestar atención en clase, y además solía ser más excéntrico e imaginativo que los demás niños. Incluso en alguna ocasión llegaron a confundir mi timidez con autismo.




      En este libro se afirma que los niños del tercer milenio usan más la inteligencia trascendente y que les resulta más cercana a su propio modo de percibir y de sentir. Me ha sorprendido lo escrito por un niño pionero, Flavio, a sus solo seis u ocho años... hablando con gran sabiduría de lo que a él le llegaba:




      





      La humanidad está cambiando. La conexión con lo espiritual está más abierta. Todos los niños pueden ahora mantenerse unidos a su esencia. Como es un planeta tan denso, no funciona bien la telepatía, la transmisión directa por ondas mentales. Por eso existe la mentira. La comunicación se hace con sonidos que salen del cuerpo por un agujero (boca) debido al aire que mueve las cuerdas vocales. Encima en distintos lugares se hacen sonidos diferentes para decir lo mismo. ¡Qué complicado!




      





      Me ha maravillado comprobar la voluntad universalista de este libro, pues reivindica «EDUCAR EN EL DESPERTAR DE UNA SOCIEDAD-MUNDO» integrada por ciudadanos conscientes, activos, críticos y comprometidos en la construcción de una civilización planetaria, haciendo hincapié en la necesidad de buscar nuevos métodos para abrirnos a una metodología de ENSEÑANZA MÁS FRATERNAL, UNIDA Y HOLÍSTICA QUE NUNCA.




      Esta integración deberá darse en un pronto futuro como un «salto en la conciencia del ser humano en la Tierra». Se trata, sin duda, de aunar CIENCIA, FILOSOFÍA Y ESPIRITUALIDAD en una única e integrada cosmovisión.




      Esto constituye, por supuesto, una gran tarea pendiente de la educación, que actualmente ofrece una formación totalmente parcializada y centrada en el empirismo como metodología y la ciencia como cuna y fuente de «todo el saber».




      Este es el grave error cometido por un sistema que pretende abarcar y explicar toda la cosmovisión. Existen otras dos vías para llegar a la sapiencia: filosofía y espiritualidad. Lo ideal sería integrar estas tres vías. Los niños, el legado presente y futuro de nuestra sociedad, deberán formarse a partes iguales en esas tres áreas del saber, integrando una educación científica, filosófica y espiritual (la ética y la moral pasarían a formar parte del aprendizaje espiritual).




      Los niños actuales se comportan de una forma diferente, pues su vibración también lo es. Este libro es una guía para poder conocerlos mejor y ofrece consejos sobre cómo enfocar su educación.




      Ojalá lo disfrutéis y os sirva de faro para remover los cimientos del estancado sistema educativo, tan anclado en los viejos esquemas.




      Estos nuevos niños y jóvenes ya saben que el AMOR es la inteligencia que nos conecta con la gran sabiduría del universo.




      MIGUEL PINEDA GUERRERO,


      joven filósofo y ufólogo de Málaga


    




    


  




  

    

      Prólogo a la segunda edición


    




    

      Breve ha sido el lapso de tiempo transcurrido entre la primera edición y esta segunda que ahora presentamos. El libro ha sido muy bien acogido por el público al que preferentemente iba dirigido: padres y madres interesados por la calidad de la educación de sus hijos, profesores con ganas de afrontar los retos de las nuevas generaciones de alumnos que se presentan en sus aulas, profesionales de la orientación, coach y educadores en general.




      Para todos ellos, según nos atestiguan, esta obra ha sido una fuente de inspiración a la hora de tomar decisiones prácticas sobre cómo educar a las actuales generaciones de niños, además de otorgarles una guía en su pensamiento pedagógico que los encamine hacia una acción acertada en su tarea como educadores.




      Consideramos que el objetivo principal del libro –ofrecer una visión general de cómo son los niños y jóvenes actuales, cuáles son los cambios que demandan en la labor educadora y qué métodos o herramientas biointeligentes son los más apropiados para su educación–, ha sido ampliamente logrado.




      Las ideas básicas mostradas aquí, las propuestas educativas y la visión de una nueva educación han generado numerosos debates, charlas, congresos, medios audiovisuales, etc. Sobresalen los encuentros o congresos celebrados en Málaga, Barcelona, Madrid, Aracena, Sevilla, Valencia, Santiago de Compostela y otros núcleos de población, donde su urgente y claro mensaje se ha transmitido con notable éxito y asistencia de público.




      A nivel internacional, y con propuestas similares, han surgido iniciativas muy ambiciosas e interesantes, como Pedagooogía 3000®,  que propone reunir y potencializar lo mejor de las metodologías, procedimientos y técnicas pedagógicas pasadas –incluyendo las ancestrales–, las de ahora y las que están en formación, y emAne, un colectivo de enlaces para el intercambio, promoción y difusión permanente de estrategias e implementaciones pedagógicas holísticas que contribuyen al desarrollo integral del Ser, de la sociedad y del planeta. De ellas os hablamos más detenidamente en la última parte.




      Son pocos los cambios que hemos introducido respecto a la primera edición, dado que no se han producido grandes avances en los temas abordados.




      Los planteamientos y postulados que demanda la nueva educación, y que se recogen amplia y detenidamente en este libro, están dando origen a una importante corriente pedagógica bajo el paraguas de lo que se denomina Educación Holística, educación que se enfoca prioritariamente en el florecimiento del Ser, en la evolución de las personas en todos los componentes que la conforman: físico, emocional, mental y espiritual. Ello supone, a largo plazo, una auténtica «r-evolución» en los campos educativos, sean familiares, profesionales o de enseñanza.




      Nuestro deseo es que el espíritu de cambio hacia una educación de mayor calidad humana, hacia una educación que ilusione, que lleve la felicidad a los individuos y a las instituciones, pueda plasmarse en la vida de cada uno y en la de todas las comunidades, para establecer una educación de paz universal y planetaria.




      LOS AUTORES


    




    


  




  

    

      PARTE 1




      ¿SE ESTÁ PERFILANDO UN


      NUEVO SER HUMANO?
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      CAMBIOS SORPRENDENTES EN LOS NIÑOS Y JÓVENES DE HOY


    




    

      Este es el suceso más importante en los tiempos actuales




      Muchos se preguntan: ¿qué está ocurriendo con los niños y niñas de hoy? ¿Estamos presenciando un simple desfase generacional o algo más está sucediendo? ¿Por qué nacen al mismo tiempo niños tan diferentes en su conducta y en su modo de ser, en todos los países del mundo, en todos los sectores socio-económicos, en todas las culturas? ¿Por qué su modo de aprendizaje es tan distinto? ¿Por qué tanta desmotivación en los adolescentes? ¿Qué significan estos cambios para la futura sociedad? ¿Qué implica todo esto para los adultos? ¿Por qué senderos está atravesando la humanidad en su conjunto? ¿Nos hallamos en el umbral de uno de esos famosos saltos cuánticos que da la Tierra cíclicamente?




      Cualesquiera sean las razones, las nuevas pautas de ser y de comportamiento de los niños y jóvenes apelan a un giro trascendental de la educación y la salud del tercer milenio. Corresponde a cada uno de nosotros apropiarse de los nuevos conceptos de cambio de era, tanto de ser como de actuar. Nos toca vivir, en lo más íntimo de nuestro ser, el entendimiento y los valores que nos permitan reconducir nuestra propia vida, así como reorientar el proceso de aprendizaje-enseñanza en la formación de los niños y jóvenes, tanto en el hogar como en el aula y la vida en sociedad.




      El profesor húngaro George Kühlewind percibió estos cambios con mucha lucidez y escribió en 2001:




      Desde hace unos veinte años nacen más y más niños que, en su ser y su comportamiento, se apartan de aquellos a los que están acostumbrados padres y pedagogos. Una nueva generación de almas entra a la Tierra [...], niños que traen una gran madurez, que están descontentos con el mundo de los adultos y que, con un poderoso impulso espiritual, quieren transformar este mundo. Este es el suceso más importante en los tiempos actuales (Kühlewind, 2003: 9).




      ¿Qué está ocurriendo con los niños y jóvenes de hoy?




      Los profesores comentan:




      Son más traviesos, ya no hacen caso. Hace solo diez años, todavía nos obedecían. Los niños de hoy son afectuosos, brillantes, pero su comportamiento y modo de aprender son muy diferentes. No sabemos cómo manejarlos. ¡Además, no se quedan sentados en sus sillas más de cinco minutos!




      Y los padres añaden:




      En la casa, es lo mismo. A mi hijo lo veo más precoz en todos los sentidos, más maduro. Pronuncia con claridad palabras a los ocho meses y compone frases enteras a los catorce. Come poco, duerme poco. ¡Y tiene más energía que nosotros mismos, los adultos! Muchas veces no sabemos qué hacer. ¡Se nos acaba la paciencia!




      Los pediatras mencionan también que los niños de hoy poseen un metabolismo diferente e incluso apuntan a procesos inmunitarios nuevos. Algunos médicos obstetras se asombran del nivel de alerta que presentan los bebés al venir al mundo:




      Nacen con los ojos completamente abiertos, lo miran todo. Me miran a mí, como cuestionándome. También tienen un contacto visual muy fuerte con su madre desde los primeros instantes de vida. Algunas hablan de contactos telepáticos con ellos, incluso antes de nacer. ¡Estamos asombrados! ¡Parece que somos testigos de un salto evolutivo de la humanidad!




      Desde hace un par de décadas, el mundo entero ha presenciado la llegada de oleadas y oleadas de niños cuyas características son muy diferentes de las generaciones anteriores.




      Obviamente, era previsible que se produjeran rápidos cambios en la generación entrante, debido al alto nivel de estímulos que estos seres reciben constantemente –prenatales incluso– gracias a los avances cada vez más acelerados de la tecnología punta.




      Pero lo que llama especialmente la atención es la extrema velocidad de los cambios y su naturaleza. Las características de los niños actuales no son solamente sus altas capacidades cognitivas, sino también su amplia percepción en todos los ámbitos, su agudo nivel de empatía y su sorprendente apertura psíquica y espiritual. Esas cualidades se manifiestan con tal rapidez generacional que rebasan a menudo la capacidad de «educar» de los mismos padres o docentes, lo que explica la aguda crisis de la educación actual.




      «Mis nietos me asombran»




      Deseamos compartir el siguiente testimonio desde Argentina:




      Soy una abuela argentina, de cincuenta y seis años, maestra jubilada hace cuatro. La experiencia que quiero comentaros la vivo con mis nietos, a los que tengo el tiempo suficiente para poder escucharlos y compartir con ellos muchos momentos: Johanna, de diez años, por ejemplo, es una niña diferente. Selecciona muy bien sus alimentos: elige frutas y verduras, no ingiere leche, ni alimentos muy elaborados. Adora el marisco y también el chocolate, que come con moderación. Lo más destacable es su preocupación por el planeta y por los animales. Un ejemplo de ello es que prefirió quedarse sin sus vacaciones de invierno para poder cuidar a su gata enferma, a la que le daba leche con una jeringa cada dos horas. Quiere ser veterinaria voluntaria, dice, para ocuparse de los animales cuyos dueños no puedan permitirse pagar un veterinario. Ha intervenido en las Olimpiadas Matemáticas, en las que ha llegado al tercer nivel, pero no quiere aprender las tablas de multiplicar y las odia, porque asegura que son aburridas y que ella obtiene los resultados de otra manera. Resuelve los problemas con una facilidad pasmosa que asombra a sus maestros.




      Ainara, de ocho años, ha visto dos veces a su bisabuela, mi madre, y una vez a mi padre. Los describe con gran detalle y nos comenta que no le hablan con la boca, que lo hacen dentro de su cabeza. Nos hace estremecer, pues nos indica dónde y cómo están. Cuando se le aparece mi madre, dice que no tiene pies y la describe con un camisón con el que siempre soñó y que nunca tuvo. Ambos le dicen que están bien, que no los lloren, que están junto a nosotros. Un día me atreví a pedirle a mi nieta que les contara que mi hijo que vive en México iba a tener un niño. Inmediatamente, con una sonrisa pícara, me contestó:




      —Dice la Yaya que ya lo saben, porque también están con él.




      Se pasa horas delante del ordenador. En los juegos de atención y de inteligencia supera a los adultos de la casa.




      Ulises, mi otro nieto, de cuatro años, se sienta ante el ordenador y hace maravillas con sus juegos y con la enciclopedia. Se pasa horas viendo imágenes de animales y del planeta con los vídeos de Discovery.





      Lo que nos dicen los médicos y psicólogos




      Doctor Víctor Jiménez, Pediatra:




      En lactantes y niños pequeños observamos una mayor rapidez en el aprendizaje, especialmente en el psicomotor grueso. El 20% de los niños logra de cinco a seis puntos más de lo esperado. Por ejemplo, se sientan a los cuatro meses, en lugar de los cinco o seis, se dan la vuelta más temprano y caminan con apoyo a los seis u ocho meses, y no como antes, a los diez. Igual sucede con el lenguaje.




      Doctora Lilian Toledo Jaldín, ginecóloga y obstetra:




      Observo desde mi especialidad que los bebés de hoy, en caso de parto sin complicaciones, están más alerta. Lo miran todo y tienen las manos abiertas. El nivel psicomotriz está más adelantado. Es obvio que el ser humano está evolucionando, ¡como todo!




      Doctor Gonzalo Córdova, pediatra:




      Hace quince años que trabajo con niños y sí observo muchas diferencias en los bebés y niños de hoy. Los recién nacidos tienen un buen peso, incluso si su madre está desnutrida. En general, nacen saludables y lo que me llama la atención es que a los minutos de nacer reaccionan fácilmente a los estímulos. Antes estaban somnolientos y era difícil despertarlos. Ahora son más despiertos y reactivos. Lo notamos cuando los secamos, limpiamos o cambiamos de ropa. Hace diez años, nacían con los ojos cerrados y permanecían así dos o tres días. A veces semanas. Ahora nacen con los ojos abiertos y presentan una mirada fija, que antes solo tenían a los dos o tres meses.




      Examinamos a los niños y vemos que:




      

        	Físicamente son saludables, no encontramos ninguna enfermedad orgánica.




        	Son inquietos, aunque observamos una contradicción, porque en realidad son participativos, colaboradores y tranquilos en el sentido que no son niños destructores, rebeldes o malcriados. Los niños de ahora, más bien, van mirándolo todo, tocando, observando, palpando, suben y bajan, pero no son en absoluto destructivos.




        	A pesar de que en general comen poco, su peso está dentro de lo adecuado para su edad. Las madres se sorprenden: «¡Pero si no comen! Y les explicamos que el alimento no es lo único que los nutre, sino también el afecto y el cariño.




        	Con la carne son selectivos. Prefieren las frutas, el pan o las galletas a la carne. No les gusta la de res; se inclinan más por el pollo y el pescado.




        	Otra característica: su memoria es espléndida. Tienen mucha facilidad de retención, pero a veces los adultos creemos que no es así e incluso les «adjudicamos» un trastorno de déficit de atención.




        	Su patrón de sueño también ha cambiado. Antes, los lactantes y niños pequeños dormían de doce a catorce horas por la noche, además de entre una y dos por la mañana, y de una a tres por la tarde. Los de ahora duermen casi con el mismo biorritmo que los adultos, es decir, entre seis y diez horas.




        	Para mí estaríamos hablando de un tipo de metabolismo diferente. Sin contar con que su sistema inmunitario es también distinto. Las enfermedades «clásicas» infantiles ya no se dan como antes.




        	Lo que llama también la atención es su gran madurez. Los abuelos dicen que sus nietos «parecen viejecitos. Nos hablan como si fueran personas mayores». A veces estos niños, con solo una palabra, una mirada, nos pueden dar un consejo.


      




      Doctor Xavier Pérez, médico y catedrático de la Universidad Mayor de San Andrés, La Paz, Bolivia:




      Lo primero que me llama la atención es la tremenda demanda afectiva de estos niños. A menudo veo casos de depresión y ansiedad enmascaradas con hiperactividad y déficit de atención. Es muy importante prestarles atención, darles mucho amor, proveerlos de un afecto estable y seguridad emocional, especialmente de cero a cinco años, porque es cuando se forma su estructura psicológica básica. La carencia de afecto se puede «patologizar» de muchas formas, por ejemplo, enuresis nocturna, ansiedad, trastorno de déficit de atención, hiperactividad, dificultades con los patrones de alimentación y de sueño, problemas respiratorios y alergias, entre otros.




      Cuando se le pregunta al doctor Pérez si ha observado características parapsicológicas en los niños de hoy, su respuesta es la siguiente:




      Sí, he oído de niños y de adolescentes que están en contacto con ángeles, por ejemplo. Mi propio hijo tenía un amigo imaginario. Se sentaba en las gradas y jugaba con él, ¡y yo no veía nada! Eso significa que los niños de hoy tienen un nivel de percepción más amplio, una conciencia más desarrollada que la del adulto. Lamentablemente, en general, pierde su percepción al entrar en el sistema escolar, que lo condiciona y lo coarta. Conozco casos de algunos niños que ven seres de otras dimensiones y pienso que es un gran error remitirlos a psiquiatras como si fuesen esquizofrénicos. Creo que los profesionales, mis colegas, tenemos que ampliarnos a otros niveles de entendimiento, tener una visión más trascendental de la mente humana, que hasta ahora ha sido muy conductista y mecanicista. Si los niños son bien atendidos, estoy seguro de que se producirán factores de cambio muy grandes y muy profundos para la humanidad.




      Cinco ejes de cualidades en los niños de hoy




      Nos llaman especialmente la atención, como psicólogos, cinco ejes de cualidades «nuevas» en los niños del tercer milenio.




      

        	
Muestran un perfil de «personas autodesarrolladas» (características planteadas por el psicólogo Abraham Maslow en su libro Motivación y personalidad), es decir, nos hallamos en presencia de niños con un alto grado de interdependencia, con pautas innatas de empatía, congruencia y aceptación incondicional de sí mismos, del otro y de lo que los rodea. Son autodidactas en muchos aspectos de la vida.





        	Presentan cualidades ligadas al hemisferio derecho y a lo que Daniel Goleman y sus colaboradores dieron en llamar «inteligencia emocional». Los niños de hoy presentan una gran tendencia a utilizar ambos hemisferios, sincronizándolos de manera natural y armónica. Se observa una inteligencia emocional excepcional, especialmente en niños de dos años y en lactantes.




        	Poseen cualidades relativas a su alta hipersensibilidad. Se observa en ellos una alta sensibilidad física (en sus cinco sentidos), emocional, social, ética y espiritual. Esto les genera una gran intuición respecto a los sentimientos de los demás.




        	Tienen talentos psíquicos en mayor grado que los adultos: capacidades innatas de clarividencia, telepatía, precognición y otras facultades extrasensoriales –en menor grado, telekinesia (mover objetos con la mente).




        	Sus pautas de aprendizaje son diversificadas. Apreciamos que los niños utilizan varios tipos de inteligencia y poseen mucha creatividad y originalidad en el aprendizaje.


      




      ¿Está emergiendo un nuevo ser humano?




      ¿Qué se entiende por niños y jóvenes del tercer milenio? ¿Niños de las nuevas generaciones, o como a veces también se les denomina, «nuevos niños»? En realidad, no son «nuevos», o al menos ellos no se ven así. Sin embargo, muchos adultos perciben este fenómeno como algo novedoso.




      Al hablar de niños y jóvenes del tercer milenio, aludimos a grupos y a personas, que incluso pueden ser adultas, que presentan determinadas características o talentos innatos, una mayor percepción y una mayor sensibilidad en los ámbitos fisiológicos, afectivos, emocionales, éticos, conductuales, cognitivos, sociales, psíquicos y espirituales.




      Este fenómeno llama especialmente la atención por varias razones:




      

        	El hecho de que se produzca en todo el planeta y en todos los sectores socio-económicos y culturales.




        	El aumento cuantitativo acelerado del número de niños con estas características.




        	La rapidez cualitativa de los cambios intrínsecos, especialmente de índole psíquica y espiritual, que experimentan los mismos niños y jóvenes, e incluso los adultos.




        	Las extraordinarias proyecciones para el futuro que esto conlleva como «apertura de conciencia» a nivel planetario.


      




      Una minoría de ellos pueden ser niños superdotados, con un coeficiente intelectual elevado, pero no siempre es así. Sobre todo destacan por su brillantez, su madurez psicológica y espiritual, así como su alto «coeficiente de inteligencia emocional», como observa Goleman.




      A veces sus características son confundidas por desórdenes de deficiencia de atención, hiperactividad o trastorno de déficit de atención e hiperactividad (TDAH). A menudo se los etiqueta como «niños problemáticos» con supuestas dificultades de aprendizaje por ser inquietos, veloces y aburrirse fácilmente, especialmente cuando la materia o la asignatura se le presenta de una manera poco interesante o monótona.




      ¿Se está produciendo una apertura de conciencia?




      El doctor Abad Merchán, antropólogo y sociólogo ecuatoriano, resaltó que estamos viviendo un momento único en términos de aceleración evolutiva de la humanidad:




      Hay que reconocer que la presencia de estos nuevos niños representa el símbolo en vida de un cambio trascendental de la humanidad actual, solo comparable con los grandes hitos históricos de adaptación a lo largo del llamado «ascenso del Ser humano», tales como el fuego, la agricultura o la revolución industrial. Pero el cambio actual no incluye solamente el mundo físico y externo, sino principalmente interno, a través de la modificación de la conciencia. En nuestros hijos podremos ver el reflejo de la síntesis de millones de años de evolución del ser humano, de la historia del universo. El cosmos se ha condensado en el microcosmos que es el ser humano, y los talentos de la niñez son la joya de la corona de este universo (E-revista Amérika Índigo, nº 7, abril de 2004: 1-2).




      ¿Estamos asistiendo, sin saberlo, a un proceso de cambio muy intenso y fuerte, consistente en el paso de un nivel de conciencia a otro, en subir un escalón en la evolución?




      Lo sorprendente no es lo que les está sucediendo a los niños, sino el cambio interior que se está produciendo en muchos adultos, cambio que viene provocado por la presencia de las nuevas generaciones y que supone olvidar lo aprendido socialmente y ser capaz de llegar a lo natural, a la esencia de uno mismo y de todo lo que le rodea. Esto supone un vuelco total de la situación. Son los adultos los que deben aprender de los niños y jóvenes actuales, y no al revés.




      En los aspectos básicos de la subsistencia, de la forma de generar recursos y de mantener a la familia, son los adultos los más expertos. Pero en lo que respecta a la vida interior, a los aspectos emocionales y psicológicos, son los niños quienes más pueden enseñar, quizá por estar dotados de mejores herramientas y saber vivir de una manera más natural y espontánea.




      Las generaciones actuales no se consideran «propiedad» de sus padres. Son seres que se sienten libres, únicos e independientes, y que desean unas relaciones basadas en la igualdad y no en la autoridad. Hay muchos adultos que ya son conscientes de esa realidad.
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      Algunas características que definen a los niños y jóvenes de hoy


    




    

      Estos niños y niñas cambiarán el mundo; es responsabilidad de todos atenderlos, entenderlos y apoyarlos ahora.




      Tenemos que comprenderlos y facilitarles su desarrollo, descubrir nuevas formas de convivir, coenseñar, cocrecer y aprender. Son los artífices de una humanidad más sabia, luminosa y armónica.




      





      PATRICIO PÉREZ,


      psicólogo ecuatoriano


    




    

      Cinco generaciones de niños del tercer milenio: un proceso muy veloz




      Este proceso se inició en el momento del cambio de era, de Piscis a Acuario, hacia 1948-1950; se pudieron apreciar cambios generacionales a partir de la segunda mitad del siglo xx, que se aceleraron en los años ochenta y noventa, y se apreció una «masificación» espectacular de esos cambios en los niños nacidos a partir del año 2000. Los que han venido al mundo de 2005 en adelante son casi todos «niños y niñas del tercer milenio», de la segunda, tercera, cuarta y quinta generaciones, como veremos a continuación.




      En resumen, presenciamos en este lapso de tiempo cinco generaciones de niños, precedidas por otra denominada «generación de transición». El término «generación» es una manera de hablar. No significa que cada una esté compuesta de los hijos de la precedente. La aceleración de esos cambios es tal que hablamos de períodos de cinco a diez años para las dos primeras generaciones, mientras que las tres últimas están llegando casi paralelamente, con intervalos de solo un par de años.




      La resumimos en el siguiente gráfico:
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      GT: La generación de transición. Está compuesta por los padres y abuelos actuales, así como los niños y jóvenes cuyo sistema nervioso central se halla en proceso de ajuste. Esto se traduce patológicamente en niños con trastorno de déficit de atención o hiperactividad, así como en niños «teflón» (a los que nada les importa y que han bloqueado en parte o totalmente sus emociones) y autistas. Dichos cambios se sintieron a partir de 1950.




      G1: Es la primera generación de niños y niñas del tercer milenio, que empezaron a nacer masivamente en los años ochenta y a principios de los noventa. Esta generación tiene tendencia a ser extrovertida, retadora y carismática, a romper paradigmas. Presenta varias tipologías de niños, una de ellas los famosos «niños índigo».




      Se han hecho notar por su rebeldía, por su aversión a la mentira y por no tener miedo a denunciar lo que consideran que no es correcto. Esta generación ha puesto en tela de juicio la educación tradicional. A pesar de su excesivo nivel de energía, estos niños ya no presentan síntomas patológicos de hiperactividad o de déficit de atención (salvo casos de entorno violento o con gran carencia de afecto).




      G2: Es la segunda generación de niños y niñas del tercer milenio. Su presencia se hace notar entre 1992 y 2000, aunque algunos de ellos nacieron antes. Tienen tendencia a ser más tranquilos y poseen una gran fuerza interior. Lideran a través del ejemplo, son pacíficos, gentiles y muy sensibles. En general, pueden ser bastante introvertidos. Esta generación se divide en varias tipologías de niños, una de ellas los denominados «niños cristal».




      G3: Es la tercera generación de niños y niñas del tercer milenio. Son equilibrados y con una gran determinación. Cuentan con una lógica multi-nivel aún mayor que la de las dos primeras generaciones y tienen acceso a una conciencia aún más expandida. Han nacido entre los años 2000 y 2005, aproximadamente.




      G4 y G5: Es la cuarta y quinta generación de niños y niñas del tercer milenio, con un alto nivel de maestría espiritual y con la facultad de sentir a gran distancia. Están naciendo a partir de 2004, aunque hay casos aislados que nacieron antes.




      Cuando hablamos de niños y niñas del tercer milenio, no nos referimos exclusivamente a aquellos que presentan características «índigo» o «cristal», ya que ambos representarían solo dos de las numerosas «clases» existentes. En este libro hacemos referencia a «todos los niños y jóvenes del tercer milenio».




      Las anteriores consideraciones nos llevan a reflexionar y a preguntarnos: ¿cómo estamos tratando a estas nuevas generaciones? ¿Los estamos apoyando? ¿Estamos reformando el sistema educativo para ellos?




      Para que estos niños no pierdan o no «bloqueen» sus talentos y puedan construir la nueva humanidad, consideramos necesario:




      

        	Informar urgentemente a la comunidad educativa y a la sociedad en general, así como apoyar y capacitar a los adultos que los acompañan en su formación: básicamente los padres, los futuros padres y los docentes.




        	Desarrollar y poner en práctica herramientas apropiadas para el desarrollo integral de los niños, es decir, que se apoye simultánea y armoniosamente su desarrollo físico, cognitivo, emocional, artístico, social, psíquico y espiritual.




        	En general, contribuir al bienestar de los niños, de los jóvenes y de sus educadores con amor incondicional y respeto.


      




      Características más sobresalientes de los niños y jóvenes de hoy




      «Cuentan con muchos talentos que son poco aprovechados», comenta una profesora de un colegio privado. «Tienen un potencial extraordinario», reconoce otro maestro. «Por mi parte, observo que aprenden mejor cuando utilizo otras formas de enseñanza, en especial métodos audiovisuales», añade otro.




      Podemos observar diferentes tendencias conductuales en los niños y jóvenes del tercer milenio. Mostramos a continuación las de Pedro, de ocho años, que aúna las características más sobresalientes y comunes de estos chicos (estos datos han sido proporcionados por su madre):




      Pedro tiene mucha energía, duerme poco y suele agotarnos. Es más activo que nosotros, los adultos. Come de manera errática y solo lo que le gusta. Es veloz en todo lo que hace y piensa, y se aburre fácilmente. No le gusta ningún tipo de autoridad y cuando dice «¡no!», nada ni nadie le hace cambiar de opinión. Es un tanto rebelde. Tiene un buen sentido del humor, una bella sonrisa y se hace querer por todos, sobre todo por su abuela, con la cual tiene una relación muy especial. Puede tranquilamente hacer varias cosas a la vez. Me sorprenden sus intereses precoces de tipo intelectual y espiritual. Es honesto e íntegro, ¡pero también testarudo!




      Cuando era más pequeño, se frustraba cuando su motricidad no estaba a la par de los proyectos que se proponía (a veces no le entendíamos y ¡nos hacía sufrir una de sus rabietas! Solía romper los platos.




      Ah... y parece que tenía algunos contactos extrasensoriales. Especialmente cuando era más pequeño, veía ángeles y un día nos dijo que ¡se encontraba en una nave con dos amiguitos extraterrestres de nombre Anku y Anka! Estábamos muy perplejos mi esposo y yo.




      Le gusta mucho la naturaleza y no quiere que matemos ningún insecto, ni siquiera las arañas o los mosquitos. Tiene una gran autonomía (desde muy pequeñito). Solía ir solo a la tienda a los tres años.




      A esa edad también empezaron a encantarle los ordenadores. A los seis años podía jugar con el juego Civilizations; se quedaba horas jugando y además con una versión en inglés.




      ¡Pero sí!... Le expulsaron de la escuela porque había hecho una huelga. Se quejó al director del colegio de que el profesor gritaba mucho y decía que en todas las asignaturas debía sacar las mejores notas, porque se esforzaba mucho. Entonces aprendió a escribir solo, con la vecina. Es muy creativo. ¡Qué imaginación! Lo hace todo a su manera y no soporta que nos metamos en «sus cosas» (su ropa, su cuarto y sus juguetes). Tiene su orden específico y no tolera que lo cambiemos.




      El perfil de Pedro es uno de tantos. Hay que saber que existen también otras características de los niños del tercer milenio. Algunos pueden ser más «lentos» distraídos e introvertidos. Otros no son rebeldes, sino muy tranquilos. Otros, un tanto frágiles y delicados de salud. Algunos, más psíquicos que otros. Otros, más inclinados a asuntos sociales, ecológicos o espirituales, son educadores del alma, o demasiado sensibles al amor y enferman si no lo hallan.




      Muchos tienen una inteligencia interpersonal muy desarrollada y presentan un carisma fuera de lo común. Poseen mecanismos de pensamiento consciente y comprometido con las necesidades sociales. Son niños de una alta empatía, que piensan en función del otro, que comparten decisiones en equipo y presentan habilidades para la interacción social y para la organización de grupos humanos.




      Otros tienen una inteligencia intrapersonal muy notoria. Tanto esta como sus pautas de aprendizaje están enfocados a procesos de interiorización. Estos niños tienen sensibilidad para la meditación. Perciben el mundo a través de su «yo interior» y están atentos a sus experiencias íntimas.




      Un estudio realizado en Ecuador por el doctor Patricio Pérez Espinoza, resalta principalmente cuatro aspectos que se deben tener en cuenta de manera sistemática en el momento de llevar a cabo nuevas estrategias pedagógicas o educativas con estos niños. En efecto, la mayoría de ellos presentan:




      

        	Un alto nivel de percepción en todos los ámbitos: físico, emocional, mental, social, psíquico, parapsíquico y espiritual.




        	Una inteligencia emocional muy desarrollada.




        	Una tendencia a utilizar casi todas las inteligencias múltiples, simultáneamente en algunos casos.




        	Una facultad innata para manejar sincrónicamente y de igual forma ambos hemisferios cerebrales, lo que provoca una activación natural de la glándula pineal y pituitaria.


      




      La empatía, una característica muy común y notoria




      Las características de los niños de hoy no son solamente sus altas capacidades cognitivas, sino también sus amplias percepciones en todos los ámbitos, su agudo nivel de empatía y su sorprendente apertura psíquica y espiritual, especialmente a muy temprana edad.




      A causa de esta empatía, son niños atentos a todo: deseaban saber cómo se siente su madre o qué sucede con los niños de la calle o con los perros abandonados, están pendientes de la abuela difunta, se dan cuenta de la contaminación, del deterioro del medio ambiente, de los asuntos económicos, de la política, son sensibles a los desastres, etc. Nada se les escapa. Incluso los más pequeños reaccionan de manera muy emotiva frente a situaciones de injusticia, tanto al ver el telediario, una foto o una película impactante, como en su entorno familiar. Se preocupan por los demás.




      John White, miembro de la Asociación de Antropología Americana, plantea que «se está perfilando una nueva humanidad que se caracteriza por una psicología ya modificada, basada en la expresión del sentimiento y no en su represión».




      ¿Déficit de atención o superatención?




      El doctor Patricio Pérez Espinoza, psicólogo clínico ecuatoriano, afirma:




      En general, estos niños no presentan un trastorno de déficit de atención ni hiperactividad, como se les ha diagnosticado muchas veces. La excesiva rapidez con la que realizan diferentes tareas al mismo tiempo se puede confundir con la falta de atención. A menudo, simplemente se aburren y hacen otras cosas. Más bien consideramos que son niños que presentan una «superatencion», así como la capacidad especial de poder desarrollar varias actividades a la vez.




      El supuesto trastorno de déficit de atención puede ser en realidad una especie de «superatencion selectiva creadora» asociada a una rapidez inusual para aprender. La «superatencion» es una cualidad que demuestra una atención más profunda que el promedio normal, e incluye:




      

        	La atención múltiple, es decir, la facultad de poner la atención en varias cosas a la vez.




        	La atención aguda física, esto es, ver, oír u oler cosas que el adulto no percibe. Por ejemplo, oír el llanto de un bebé o el ladrido de un perro a bastante distancia y prestarle atención.




        	La atención aguda emocional y psíquica, o lo que es lo mismo, percibir y atender asuntos emocionales o psíquicos que el adulto no es capaz de notar.




        	La atención espiritual, es decir, la facultad innata de percibir campos energéticos de índole espiritual.


      




      En cuanto la supuesta hiperactividad, esta puede ser simplemente la energía «normal» de un niño sano, su dinamismo, creatividad y espontaneidad en una sociedad cansada y estresada que no soporta las actividades de los más pequeños, sobre todo en un contexto urbano caótico, donde disponen de pocos espacios verdes para «desahogarse» y donde no se les deja vivir su niñez con alegría y juegos. Se les exige una vida y un ritmo de adultos: muchos deberes, demasiadas clases extraescolares, un alto rendimiento desde muy temprana edad y una vida sedentaria y mecanizada.





      ¿Cómo diferenciar si un caso es patológico o no?




      

        

          

            	

              SÍNTOMAS DE UNA HIPERACTIVIDAD PATOLÓGICA Y DISFUNCIONAL


            



            	

              CARACTERÍSTICAS DE UN NIÑO SANO DEL TERCER MILENIO


            

          


        



        

          

            	

              Imposibilidad de concentrarse durante mucho tiempo en una actividad a pesar de que le interese. Tiene la necesidad de levantarse, hacer algo diferente o dispersarse.


            



            	

              Si está absorto en un tema de su interés (por ejemplo, pintar un mandala, jugar con el ordenador o hacer una construcción de Lego) puede concentrarse en ello durante mucho tiempo.


            

          




          

            	

              Su actividad motora es excesiva. Se mueve constantemente y hace movimientos que no parecen justificados. Parece que se «mueve por moverse» o simplemente por llamar la atención.


            



            	

              Algunos de estos niños también se mueven todo el tiempo, pero con buena coordinación y con un motivo para ello. Sus actividades son congruentes, de acuerdo con un proyecto coherente específico y continuo que el niño se propone.


            

          




          

            	

              Gran y constante impulsividad (por ejemplo, para tomar una iniciativa o responder a una pregunta), en general sin respeto a los demás. Le hablas de respeto y no hace caso (aun si lo desea).


            



            	

              Si bien es cierto que este niño tiene a veces una gran velocidad de ejecución, es más maduro y consecuente con sus acciones, y más respetuoso. Si le hablas de respeto, te escucha.


            

          




          

            	

              No suelen acabar aquello que empiezan.


            



            	

              Dejan las cosas solo si se aburren; en caso contrario, terminan sus tareas con éxito.


            

          




          

            	

              En general, tienen dificultades de aprendizaje, a veces asociadas con problemas de socialización, conflictos personales y falta de autocontrol y autodisciplina.


            



            	

              Presentan dificultades de aprendizaje, en general, pero únicamente porque no les gustan los métodos convencionales de repetición y uniformidad del sistema escolar tradicional. No obstante, tienen una enorme facultad para aprender muchas cosas rápidamente (en especial si el tema les interesa). No están asociados a trastornos sociales; por el contrario, suelen ser bastante carismáticos y queridos.


            

          




          

            	

              La coordinación motriz suele ser brusca, rápida y un poco torpe. Es muy usual que rompan objetos o que sufran accidentes.


            



            	

              Sus movimientos son rápidos pero no torpes. En general, tienen un excelente equilibrio, saben medir el peligro y no sufren accidentes.


            

          




          

            	

              Suelen perder o extraviar sus objetos personales.


            



            	

              ¡También!


            

          


        

      




      





      En 1996, la doctora Doreen Virtue señaló que en Estados Unidos al 65% de los niños diagnosticados con supuesto trastorno de déficit de atención e hiperactividad (TDAH)se los trata con un fármaco llamado Ritalin (en inglés o Ritalina en español), que no es más que un clorhidrato de metilfenidato. Si se administra en exceso, este medicamento puede alterar la salud de los niños a corto, medio y largo plazo.




      Ayudan más una buena información, un cambio de organización del trabajo y un aumento de la autonomía y de la autoestima, que las medicinas. Las características positivas de quienes sufren TDAH los presentan como individuos:




      

        	Adaptables y colaboradores.




        	Ambiciosos. Quieren ser «todo» cuando crezcan.




        	Apasionados.




        	Con dotes para el arte, la música, el teatro...




        	Aventureros y valientes.




        	Capaces de ofrecer estabilidad en situaciones difíciles.




        	Buenos organizadores usando agendas.




        	Excelentes para hablar en público.




        	Con capacidad para las relaciones públicas.




        	Buenos para resumir y sintetizar.




        	Magníficos narradores.




        	Capaces de ver la totalidad de una situación y no solo un aspecto.




        	Con la facultad de ver un orden en el caos.




        	Compasivos consigo mismos y con los demás.




        	Poseedores de una gran confianza en sí mismo.




        	Con gran poder de decisión.




        	Creativos.




        	Decididos a llevar el control.




        	Sin problemas para hacer nuevos amigos.




        	Dedicados.




        	Dispuestos a probar nuevas experiencias.




        	Divertidos.




        	Sensibles.




        	Con una energía ilimitada.


      




      ¡Qué aspectos tan positivos! Y curiosamente, se trata de la mayoría de los rasgos de los niños y jóvenes de las nuevas generaciones. Algunas conclusiones que podemos extraer de todos estos datos son las siguientes:




      

        	Parece que nos encontramos, al menos, frente a dos tipos de TDAH: uno patológico, a nivel neurológico –si así lo detecta el electroencefalograma– y uno conductual, que no se trata con pastillas, sino con programas de mejora de conducta y de organización y terapia familiar.




        	¡No es tan terrible tener TDAH! Manejándolo bien, trabajando la organización, la parte humana y el respeto, se puede tornar en cualidades admirables, como lo demuestra la lista anterior de las cualidades positivas.




        	Resulta muy fácil en ocasiones confundir el TDAH de tipo conductual con las características de los niños del nuevo milenio, si no se hace un diagnóstico a fondo (el cuadro comparativo expuesto en la página 32 puede ayudar a los profesionales en este sentido).




        	Un niño del tercer milenio que crece en un entorno inadecuado (violento, agresivo, con una educación basada en el temor, las amenazas y la falta de cariño) puede volverse un caso real de TDAH como «respuesta» a la depresión o a la ansiedad, porque el niño no sabe cómo manejar el aspecto emocional, que se encuentra destrozado.




        	Un niño con TDAH real va cambiando y su sistema nervioso central puede irse ajustando a la gran energía que recibe. De ese modo puede superar su TDAH y convertirse en una persona de gran talento.




        	Un niño (y también un adulto de hoy) puede pasar rápidamente de un estadio al otro y viceversa, lo que complica aún más los diagnósticos.


      




      A continuación proponemos algunas ideas y cuidados, con los que se pueden obtener grandes beneficios, para disminuir notoriamente los síntomas del TDAH sin la necesidad de recurrir a fármacos:




      1. Cuidar el régimen alimenticio




      

        	Dosminuir la cantidad de azúcares y carbohidratos de la dieta para controlar la formación de serotonina (químico cerebral causante de irritabilidad, inatención e intranquilidad durante el día).




        	Evitar el uso de potenciadores de sabor y conservantes artificiales, ya que pueden causar alergia e hiperactividad.


      




      2. Promover nuevas maneras de proceder




      

        	Definir límites concisos y claros. Aplicarlos con congruencia, firmeza y afecto.




        	Limitar el uso de la televisión y videojuegos, ya que promueven la irritabilidad y acortan los períodos de atención. Adicionalmente, evitan el movimiento y el desarrollo social del niño.




        	Promover disciplinas como el balet o las artes marciales, que ayudan a la coordinación, el autocontrol y la concentración de la atención.




        	Canalizar la energía creativa buscando actividades artísticas, tales como pintura, música, modelado en plastilina o arcilla, teatro, etc.


      




      3. Entrenamiento




      

        	Ayudarlo a formar rutinas que lo apoyen en el desarrollo de sus actividades.




        	Fomentar los buenos hábitos.




        	Ayudarlo a adquirir maestría en actividades cotidianas.




        	Apoyarlo para que desarrolle actividades sociales.




        	Enseñarle a resolver problemas (analizarlos, buscar soluciones y llevarlos a cabo).




        	Enseñarle a elegir y permitirle hacerlo.


      




      4. Mejorar su autoestima




      

        	Hacerlo mediante el respeto, el cariño, la aceptación y el apoyo.




        	Conocer más al niño, acercarse a él y fomentar una buena relación.




        	Buscar el canal adecuado para captar su atención.




        	Aceptar sus limitaciones y no forzarlo.




        	Documentarse, obtener información amplia y suficiente sobre el trastorno y su tratamiento.




        	Orientar a los profesores sobre cómo deben tratarlo. En caso necesario, considerar otras escuelas donde se le respete y apoye.




        	Considerar la terapia familiar.




        	No etiquetarlo negativamente.




        	Tener mucha paciencia.


      




      Algunas recomendaciones prácticas muy generales




      A continuación te proporcionaremos algunos consejos para convivir armoniosamente con tu hijos o con tus alumnos. Se han seleccionado pautas que están teniendo muy buenos resultados con las actuales generaciones de niños y jóvenes. Tu sentido común te dirá cuáles usar y en qué momento será conveniente ponerlas en práctica.




      Pautas generales para una mejor convivencia




      

        	Alienta al niño y fortalece continuamente su autoestima. Muéstrale tu reconocimiento constantemente de manera afectiva con abrazos, apreciación verbal o miradas cariñosas.




        	Permite que haga las cosas por sí mismo. Deja que explore solo. Son excelentes autodidactas y cuanto antes logren la autonomía, mejor.




        	Evita tanto los castigos como las recompensas. Nunca recurras a los castigos físicos ni a los gritos. Exígele a la escuela que no utilice castigos físicos ni emocionales. Los castigos y humillaciones pueden desencadenar graves bloqueos, traumas emocionales, pérdida de autoestima, depresión infantil e intento de suicidio en jóvenes. Deja que vean por sí mismos las consecuencias naturales de sus actos. Entiende que el castigo simplemente no funciona con ellos. Busca alternativas, sin dejar de ser firme respecto a las reglas. Sin gritos y con naturalidad.




        	Sé firme, pero no dominante ni autoritario. Construye con ellos una relación de amigos y compañeros en el camino de la vida, no de «jefes».




        	Respétalos y sé muy honesto con ellos. Acepta sus propias limitaciones, así como las de su padre o su madre –si eres su profesor– o las de su docente –si eres uno de sus progenitores.




        	Con tu ejemplo, enséñale el respeto a los demás.




        	Dedica un tiempo para que podáis estar juntos. Escúchalos.




        	Haz con ellos las tareas en cooperación y no por obligación. Respeta su privacidad cuando deseen estar solos.




        	No entres en una lucha de poder. Si hay conflictos, no insistas. Dar sermones es perder el tiempo. Actúa y da ejemplo.




        	No cedas ante el primer impulso agresivo; tranquilízate y concédete unos minutos para pensarlo. Si te ves incapaz de manejar una situación, no dudes en pedir ayuda a un profesional de tu confianza.




        	No los sobreprotejas, ni física ni emocionalmente. Respeta su propio espacio y su biorritmo, sus momentos de soledad y sus momentos de interacción.




        	Estimula su independencia y su responsabilidad. No temas que por ello se alejen de ti; al contrario, te lo van a agradecer y te valorarán más por eso.




        	Intenta mantener la calma, la tranquilidad y la seguridad interior. Los niños lo perciben todo.




        	No exijas siempre. Cuando lo hagas, que sea algo razonable y fundamentado.




        	Nada de favoritismos ni de comparaciones.
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